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C O N S P I R A C I O N 

CONTRA DON FRANCISCO PIZARRO. 

Había en é l , el germen de 
un grande hombre; pero fal
to la educación para desarro
llar aquella tosca obra de la 
naturaleza. 

C A M P E , H . D E A . 

La conquista del Perú, es sin du
da alguna, la página mas brillante de 
nuestra historia d e América ; al re
correr uno por 
uno los importan
tes sucesos de es
ta grandiosa em
presa , el ánimo 
sobrecogido cree 
encontrar en ellos 
los cuentos fabu
losos de los libros 
de caballería. In
creíble parece 
que la osadía y 
temeridad de un 

Euñado de hom-
res, guiados so

lo por miras am
biciosas , pudie
se llevar á cabo 
una empresa tan 
a r r i e s g a d a , lu
chando á la vez 
con un vasto im
perio, y hasta con 
los mismos ele
mentos que la na
turaleza parecía 
oponer á sus am
biciosas miras. Y 
no es menos ad
mirable que el ge-
fe de esta célebre 
espedicion dota
do de escasos co-
n o c i m i e n t o s y 
a c o s t u m b r a d o 
hasta entonces á 
seguir las huellas 
de sus gefes como 
s i m p l e soldado, 
sintiese hervir en 
su pecho el noble 
deseo de gloria, 
m ó v i l principal 
de las grandes 
empresas, hallán
dose ya en edad 
madura, sin que hasta entonces hu
biese dado nuestra alguna de la gran 
capacidad que mostró después en las 
grandes luchas que sostuvo, y que le 
granjearon el renombre que boy goza 
en el mundo, como el mas indomable 
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de los guerreros que en el siglo XVI, 
abierto por el lustre genovés el vasto 
campo del Nuevo Mundo , prestaron 
sus armas para aquella gran lucha. 

Nació Francisco Pizarro en la ciu
dad de Trujillo por los años de 1480; 
hijo natural de aquel Gonzalo Pizar
ro que tanto se distinguió en las 
guerras de Italia bajo las órdenes del 
Gran Capitán, y de Francisca Gonzá
lez, natural de Trujillo; arrojado al 
nacer á la puerta de una iglesia , y 
sustentado los primeros instantes de 
su vida con leche de una burra por 
no hallarse quien le diera de mamar, 

Muerte de Pizarro. 

i fué al fin reconocido por su padre, 
¡ pero con tan poca fortuna, que no le 

dio educación, ni le enseñó siquiera 
á leer, ni hizo por él otra cosa que 
ocuparlo en guardar unas piaras de 
cerdos que tenia. De tan baja esfera 

y en tan humildes panales Fué criado 
el célebre conquistador del Perú . 

Autores hay que aseguran se ha
lló en su juventud combatiendo en las 
guerras de Italia; lo cierto es que en 
í 510 pasó ya á América en la espedi-
cion de Ojeda, sufriendo en su com
pañía todos los contratiempos, reve
ses é infortunios que cayeron sobre 
aquellos desgraciados. En la reunión 
de Enciso con Ojeda, encontró al c é 
lebre Vasco Nuñez de Balboa, siendo 
de notar, que estos dos ilustres es-
tremeños hicieron juntos desde es
ta época todas las campanas hasta 

el año de 4517, 
en que Balboa fué 
decapitado ; sin 
embargo, Pizarro 
no se distinguió 
hasta después de 
esta última época, 
ni hizo otra cosa 
que obedecer y 
servir con dis
tinción á Balboa 
en el descubri
miento de la mar 
del Sur , á Pe
dradas en el P a 
namá , y á otros 
muchos gefes en 
empresas bastan
tes difíciles. 

Muerto Balboa 
ninguno de los ca
pitanes del Da-
rien podia llenar 
el vacío que el 
dejaba en las co
sas de América, 
sin embargo, los 
descubrimientos 
hechos por Ba l 
boa en la mar del 
Sur, y los felices 
resultados de tus 
espedicioues eran 
el objeto cons
tante de las am
biciosas miras de 
todos los españo
les que residían 
en Panamá, pero 
lo arriesgado de 
la empresa , y la 
escasez de los in
mensos tesoros 
que para ella se 
necesitaban con
tuvo el deseo de 

aquellos guerreros esforzados; Fran
cisco Pizarro el mas osado de todos, 
y el no menos valiente Diego de 
Almagro, intentaron llevar á cabo 
esta empresa ayudados con los te
soros que le suministró Hern ndo 
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de Luque. Hecho el convieno y me
diando el permiso del gobernador 
Pedrarias, salió Pizarro del puer
to de Panamá á mediados de noviem
bre de 1524, con solos 80 hombres y 
cuatro caballos, en un barquichuelo 
que pudieron comprar de los que pa
ra el mismo intento habia hecho cons
truir el desgraciado Balboa. En esta 
espedicion fué poco feliz, habiendo 
esperimentado muy fuerte resistencia 
por parte de los indios, y no hallando 
en todo aquel pais, comestibles ni 
bastimentos, de modo que á no ser 
por el socorro de Almagro, hubiera 
perecido con todos sus soldados. Be-
puestos algún tanto de los desastres, 
volvieron á su empresa, pero con tan 
poco fruto, que el nuevo gobernador 
de Panamá Pedro de los Bios, ente
rado del descontento de los soldados 
y de lo temerario de la empresa, 
mandóá Juan Tafur con la comisión 
de traerse á los descontentos: á su 
llegada el corto número de los sol
dados de Pizarro se le unieron , pero 
aquel indignado, «volveos, les dijo, 
en buen hora á Panamá, los que tan
to afán tenéis de ir á buscar alli los 
trabajos, la pohreza, y los desaires 
que os esperan. Pésame de que asi 
queráis perder el fruto de tan heroicas 
fatigas, cuando ya la tierra que os 
anunciaban los indios de Tumbez os 
espera para colmaros de gloria y de 
riquezas. Idos, pues, y no diréis j a 
más que vuestro capitán no os ha 
acompañado el primero en todos vues
tros trabajos y peligros, cuidando 
siempre mas de vosotros que de sí 
mismo.» 

Pero fueron en vano tales razo
nes, el ejército estaba cansado de la 
pelea, conocía la superioridad de los 
enemigos y miraba á Tafur como á 
su libertador. Pizarro, sin embargo, 
hizo el último esfuerzo, y sacando su 
espada, hizo con ella una raya en la 
arena de Oriente á Poniente, y colo
cándose al lado del Mediodía : «Por 
aqui, dijo, se va al Perú á ser ricos, 
por alli se va al Panamá á ser pobres, 
escoja el que sea buen castellano lo 
que mejor le estuviere.» Dicho esto, 
atravesaron trece la raya y solo con 
ellos pasó Pizarro á la isla que des
pués se llamó de Górgona, sitio el 
mas terrible de todo aquel pais. Em
barcado á poco tiempo en un navio 
que vino de Panamá, con sola aque
lla gente llegó hasta Tumbez donde 
halló ya hombres y bastimentos y 
donde fué recibido con el mayor aga
sajo •. descubiertos después los puer
tos de Payta y de Tangarola, la pun
ta de la Aguja, el puerto de Santa 
Cruz y la tierra de Colaque , dieron 
la vuelta á Panamá trayéndose con
sigo algunos indios y varias alhajas 
dé plata y oro. E l recibimiento fué 
cual correspondía, y animados con 
los felices resultados de la primer es
pedicion, se conferenció largamente 
sobre el partido que debería tomarse, 
y se acordó unánimemente que P i 
zarro viniese á Castilla á pedir la go
bernación de aquellos países; en su 
virtud, salió Pizarro del Puerto de 
Nombre-de-Dios y llegó á Sevilla á 
mediados de 1528; pero apenas habia 
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saltado en tierra, cuando fué preso á 
instancias del bachiller Enciso y en 
virtud de sentencia que habia ganado 
por deudas contra los primeros veci
nos del Darien. Asi fué recibido en 
su patria este grande hombre que 
venia á ofrecer a su rey el fruto de 
sus largos y penosos trabajos. Su pri
sión no duró mucho, sin embargo, 
pues enterado el gobierno de la im
portancia de su venida, le dio liber
tad , mandándole ir á Toledo donde 
se presentó al rey y emperador Car
los V, teniendo la particular compla
cencia de hallar alli á Hernán Cortés 
á quien ya conocía y de quien dicen 
era amigo. La comisión de Pizarro fué 
cumplida con arreglo á sus deseos; 
logró para sí cuanto pedia: goberna
dor y capitán general del Perú, ade
lantado y alguacil mayor, caballero 
del hábito de Santiago, y otros varios 
títulos para él y sus compañeros, de
bió á la munificencia del emperador. 

Concluido su importante cometi
do, volvió á hacerse á la vela acom
pañado de sus cuatro hermanos Her
nando, Gonzalo, Juan y Francisco, en 
Sevilla el dia 10 de enero de 1530. 
Llegado que hubo á Panamá y arre
gladas algunas diferencias que me
diaron entre los gefes de la espedi
cion , volvió á embarcarse en tres 
navichuelos con 183 hombres, l le
gando hasta Tumbez después de la 
horrible carnicería de Puna y reco
giendo en su tránsito todo el oro y 
riquezas que voluntaria ó forzada
mente les dejaban los indios. En las 
llanuras de Tangarola á treinta le
guas de Tumbez, fundó la ciudad de 
San Miguel, que fué la primer po
blación asentada por manos españo
las en aquellas regiones. De esta c iu
dad salió en 1552 con 90 peones y 60 
caballos dirigiéndose á Caxamalca; 
su intento era apoderarse á cualquier 
costa de la capital del imperio, y dar 
asi fruto á su desmedida ambición, 
que jamás se hallaba satisfecha; la 
empresa, sin embargo, era arriesga
da, y el pequeño ejército que le se
guía empezó á disgustarse y á mur
murar de [sus designios temerarios, 
y Pizarro que conocía muy bien de 
cuan poco valor le eran soldados des
contentos , les arengó diciéndoles 
«que el que quisiese podia volverse 
á San Miguel, que él no queria sol-
dadosdescontentos;» á esta invitación 
solo cinco caballos y cuatro infantes 
se separaron, siguiendo el resto del 
ejército mas animado que nunca. Lle
garon hasta Caxamalca sin que nadie 
les impidiese el camino, y el día 15 de 
noviembre de 1532, un año después 
de su salida de Panamá, entraron los 
españoles en la capital del imperio 
peruano, sin muestra alguna de hos
tilidad. 

Hasta aqui las tropas de Pizarro, 
no habian hecho otra cosa que robar 
y saquear las poblaciones de los in
dios, pero no contentos con estas 
vandálicas usurpaciones, vamos á 
verlos sembrando por do quiera el 
espanto y la desolación, y cometien
do las violencias mas inauditas. Ata-
hualpa, cacique de todo el vasto ter
ritorio recorrido por los españoles, 

habia dejado la ciudad, por temor sin 
duda á las tropas, que según una 
antigua tradición, debían venir de 
Oriente á desbaratar aquel vasto im
perio. Dueños los españoles de Caxa
malca y usando de la mas negra per
fidia , llamaron amistosamente al ca
cique , y cuando le vieron dentro de 
las murallas se echaron sobre ellos, y 
asesinando inhumanamente la mayor 
parte de sus tropas, hicieron prisio
nero al cacique. Atahualpa que había 
notado la insaciable sed de oro que 
devoraba á los españoles, les ofreció 
una suma considerable por su rescate; 
algunos historiadores cuentan que 
ofreció llenar de oro el pavimento de 
su prisión, y mofándose de ello los 
españoles, hasta aqui, les dijo seña
lando con su mano lo mas alto que 
podia. De cualquier modo, el tesoro 
fué exorbitante, tocándole solo á P i 
zarro, deduciéndose el quinto real, 
los cien mil ducados para las tropas 
de Almagro y algunos objetos curio
sos, 2,350marcos deplatay 57,220 pe
sos de oro. Empero, no contentos con 
esto los españoles, llevaron mas ade
lante sus iniquidades, haciendo de
capitar al cacique y á su general 
Chialiguiachama. Borrón eterno que 
no pudieron lavar jamás las impor
tantes hazañas de aquellos invenci
bles guerreros. 

(Se continuará.) 

L O S F I L I B U S T E R O S . 

(Conclusión.) 

La pérdida de un brazo ó de una 
mano se pagará con 200 escudos; la 
de los dos brazos ó las dos manos, 
con 600 escudos ó seis esclavos, etc. 

Este tratado se firmaba por los 

Erincipales gefes, y aceptado por la 
anda entera, se lanzaban á la mar. 

Si el valor de la presa no bastaba 
para satisfacer aquellas obligaciones, 
la sociedad seguía el corso, y la p r i 
mera que se hacia era destinada á 
desempeñar la deuda contraída. 

Cuando después de señalado un 
buque, y dádole caza, resolvían abor
darlo, aquellos hombres ofrecían un 
aspecto terrible. 

«Se acercan, dice uno de sus 
cronistas, las armas están cargadas, 
y los sables y los puñales brillan en 
sus manos. Én los momentos que pre
ceden al ataque sucede de repente 
un silencio general; los filibusteros 
se hincan de rodillas, oran y piden 
con fervor al Dios de paz, al Dios de 
los cristianos el suceso de su injusta 
guerra, ó mas bien, de su odioso la
trocinio. Mézclanse votos religiosos á 
la Virgen inmortal con las oraciones 
de costumbre. Su corazón no des
miente su boca; aquellos feroces for
bantes cuyas manos armadas de pu
ñales trazan sobre su frente el signo 
de una religión de paz y de amor, 
oran con sinceridad. Igual cuadro se 
presenta en el buque contrario, el 
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mismo culto, los mismos votos en una 
parte que en otra... (4) 

«Si la presa era buena y valia la 
nena de ser conservada , regresaban 
con ella al lugar ordinario de retira
da: se pagaban los derechos de los 
heridos y los estipendios del cirujano 
v del capitán; después se procedía al 
reparto del botin. Terminado éste, 
] a banda se apresuraba á disipar sus 
riquezas en repugnantes orgías y 
borracheras, y no volvían á Ta mar 
hasta que todo lo habian devora
do (2).» , , , 

El siguiente rasgo dará a conocer 
el respeto que estos hombres desal
mados conservaban por aquellos la
zos que toda sociedad considera co
mo la base moral y condición de su 
bien y permanencia. Mr. Oseron, uno 
de los gefes ó gobernadores de aque
lla colonia independiente , queriendo 
acrecentarla de un modo rápido, h i 
zo venir mugeres de Francia, y casi 
todos los habitantes se casaron. Fue
se por casualidad ó por otra causa, 
aquellos consorcios probaron bien, y 
los filibusteros , eu vista de aquél 
bienestar conyugal, manifestaron vi 
vos deseos de participar de la felici
dad de los habitantes. «Hubiera sido 
cosa digna de verse, dice el cronista, 
el cuadro que presentaban aquellas 
mugeres desembarcando en el puerto 
y aquellos hombres terribles, de tono 
brusco y gesto atrevido, acercándose 
á ellas y examinándolas para hacer 
elección de compañera por la fisono
mía, en defecto de otro indicio, y d i 
ciendo á la escogida con el brazo 
apoyado sobre su fusil: Yo no te pido 
cuenta de lo pasado; tú no eras mia: 
me responderás del porvenir; de lo 
pasado yo te absuelvo: y añadir ha
ciendo resonar su mosquete ; aquí 
tienes quien me vengará de tu infi
delidad; si me faltas, él no te falta
rá!» 

Estas repugnantes uniones, dice 
el mismo Mr. Ghristian al referir tam
bién este hecho, este modo de pur
garla metrópoli infestando la colonia, 
arrastraba consigo tales desórdenes, 
que fué necesario suprimir, aunque 
algo tarde, un remedio funesto que 
no llenaba el objeto que debía pro
ducir. 

La bandera de los filibusteros era 
legra, con una cala vera y dos hue
sos cruzados debajo. Una vez izado 
aquel signo de muerte , era forzoso 
elidirse, de lo contrario no habia 
quo esperar salvación ni cuartel; 
Ruellos corazones no conocían la pie
dad. 

Tales hombres no podian menos 
de escitar la indignación general, 
Pues ademas de los males y estra
dos que causaron, particularmente á 
'°s españoles en diversos puntos de 
perica, la moral pública sufria con 
' a permanencia de aquellos malhe-
c"0res, que como ya hemos dicho, 
potaban con un apoyo secreto en 
a'gunas potencias. E l rey de España 
Codujo en diferentes ocasiones sus 

.(') Mr. Jales Lecoiute. La Franee 31a-
'"'"<<% t. II, pág. 301 

12) Mr. Bernard' Encir.lopedie Mmler-
P*,étc. t XV, articulo FUbntliers. 

quejas por medio de sus embajado
res á los reyes de Francia ó Ingla
terra contra aquellos piratas proce
dentes de sus respectivas naciones, 
y fuéles prespondido: Que tales hom
bres no eran sujetos ni vasallos de 
SS. MM. enlas funciones de piratería, 
y que asi, S. Ai. C. podiaproceder con~ 
tra ellos de la suerte que hallase mas 
á propósito, el de Francia respondió 
ademas de lo dicho, Que no tenia al
guna fortaleza en la isla Española, 
ni que de ella sacaba algún tributo. 
Y el de Inglaterra: Que jamás habia 
dado patentes á los de Jamaica (de 
donde procedieron las primeras es-
cursiones de los piratas) para aco
meter alguna hostilidad contra los 
sujetos de S. Af. C; y para dar mayor 
satisfacción á nuestra corte, hizo re
tirar á aquel gobernador susti tuyén
dole con otro (1). 

Estas protestas que oponemos á 
los que aseguran que los hechos de 
los piratas filibusteros encontraban 
aplauso y aprobación en los gobier
nos de las naciones de su respectiva 
procedeucia, servirán para probar, 
que si estos no eran completamente 
sinceros, reconocian al menos la jus
ticia y el buen derecho de la nación, 
objeto de su secreta emulación é in 
directas hostilidades. 

Los piratas, no obstante , sebur-
aron de tales actos y declaraciones; 

y sus primeros sucesos , su impuni
dad y el aliento á que les daba lugar 
la floja oposición de aquellos sobera
nos, asi como los pocos medios de 
reprensión que por entonces les opo
nía nuestro gobierno, dieron alas á 
sus escesos y'devastaciones que con
tinuaron ejerciendo casi impunemen
te. Esta estraña sociedad duró como 
unos 40 años, y no cesó completa
mente hasta el de 1697, después que 
la muerte hubo arrebatado una gran 
parte de sus individuos, y que los go
biernos de Europa escogieron los mas 
influyentes de ella para confiarles 
puestos civiles y militares en las po
siciones coloniales de pertenencia. 

G A B I N E T E S E S T R A N G E R O S . 

RELACION DE LOS GABINETES DE LAS 
CINCO GRANDES POTENCIAS EUROPEAS 
Y DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 

EN FIN D E 1852. 

RUSIA. 

Nicolás I, emperador de todas las 
Rusias, subió al trono en 1825. Tiene 
56 año» de edad. 

Ministros del emperador. 

Presidente del Consejo y ministro 
de la Guerra, el general de caballería 
príncipe Tschernyscheff. 

Canciller del imperio y ministro 

(I Pirulas de lu América y luz á la 
defensa de Indias Uccidentales, etc. Tra
ducido del flamenco en español por el doc
tor don Alonso Buena Maison Colonia 
Agrippina, 1681, 

de Negocios Estrangeros, el conde de 
Nesselrode, 

Ministro de la imperial casa y pa
trimonio , el general de infantería 
príncipe Wolk#nski. 

Director general de correos, el 
conde de Adlerberg. 

Director general de caminos y 
edificios públicos, el general de i n 
fantería conde Klenimichel. 

Ministro de Hacienda, el conseje
ro privado, senador secretario de Es
tado , Brok (interino). 

Interventor general del imperio, 
el consejero privado Chitrovo. 

Ministro de las fincas del Estado, 
el general de infantería conde de Kis-
sefeff. 

Ministro de Instrucción pública, 
el senador príncipe Schirinski-Shikh-
matoff. 

Ministro de la Justicia, el conde 
Panip. 

Ministro de lo Interior, el conde 
Peroffsky. 

Ministro de Marina , el almirante 
príncipe Menschikoff. 

Cuerpo diplomático. 

Austria.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, el gene
ral conde de MensdorfF Pouilly. 

Prusia.—Enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario, el tenien-
.te general barón de Rochou. 

Gran Bretaña.—Enviado estraor
dinario y ministro plenipotenciario, 
sir Jorge Hamilton Seymour. 

Francia.—Enviado estraordina
rio y ministro plenipotenciario, el te
niente general de división , marqués 
de Castelbajac. 

EstadosUnidos.—Enviado estraor
dinario y ministro plenipotenciario, 
Ne i l l S. Brown. 

AUSTRIA. 

Francisco José I , emperador de 
Austria, rey de Hungría y de Bohe
mia , subió al trono en virtud de ab
dicación de su tio y renuncia de su 
padre, el 2 de diciembre de 1848. 
Tiene 22 años de edad. 

Ministros del emperador. 

Presidente del Consejo, ministro 
de Negocios Estrangeros y de la casa 
imperial, el conde Buol-Schauens-
tein. 

Ministro de lo Interior , el barón 
de Bach. 

Cultos é Instrucción pública, el 
conde León de Thun. 

Hacienda, el caballero Andrés de 
Baumgartner. 

Justicia , el barón Carlos de 
Krauss. 

Comercio, industria y obras pú
blicas , el caballero Andrés de Baum
gartner. 

Agricultura y Minas, el caballero 
de Thiunfeld. 

Guerra, el feld mariscalbaron An
tonio Csorich de Montecreto. 

Ministros sin cartera, el barón de 
Cu'mer y el conde Francisco de Sta-
dion. 
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Busia.—Enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario, el barón 
de Budberg. 

Austria.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, el feld
mariscal barón de Prokesch Osten. 

Gran Bretaña.—Enviado estraor
dinario y ministro plenipotenciario, 
lord de Bloonfield. 

Francia.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, el barón 
de Varennes. 

EstadosUnidos.—Enviado estraor
dinario y ministro plenipotenciario, 
el señor Daniel Barnard. 

GBAN BBETAÑA. 

Victoria I , reina del Reino Unido. 
Sucedió á su tio en 1837. Tiene 33 
años. 

Ministros de la reina. 
'• ' ' '. i - i 

El gabinete lord Derby ha dirigi
do los negocios hasta que formó lord 
Aberdeen el de que se halla encar
gado. 

Cuerpo diplomático. 

España.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, don Fran
cisco Javier de Isturiz. 

Busia.—Enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario , el barón 
de Brunnouw. 

Austria.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario , el con
de de Colledero Wadsee. 

Prusia.—Enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario , el doctor 
Bunsen. 

Francia.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, el conde 
Valeuski. 

Estados Unidos.—Enviado estraor
dinario y ministro plenipotenciario, 
el P. lngersoll. 

trono por la voluntad nacional en 
1852. Tiene 44 años. 

Ministros del imperio. 

Estado,Mr. AchmeFould. 
Justicia, Mr. Abatucci. 
Interior, Agricultura y Comercio 

Mr. de Persigny. 
Hacienda, Mr. Binau. 
Guerra, el mariscal de Boy de 

Saint Arnaud. 
Marina, Mr. Ducos. 
Negociosestrangeros, Mr. Drouyn 

de Lhuys. 
Cultos é Instrucción pública, mon-

sieur Fortoul. 
Obras públicas, Mr. Magno. 
Policía, Mr. de Maupas. 

Cuerpo diplomático. 

Santa Sede.—Nuncio apostólico, 
monseñor Antonio Garibaldi, arzo
bispo de Mira. 

España.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, el mar
qués de Valdegamas. 

Busia.—Enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario , en misión 
especial, el barón de Kisseleff. 

Austria.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, el señor 
Hubner (José Alejandro). 

Prusia.— Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, el conde 
de Hatsfeld. 

Gran Bretaña.—Enviado estraor
dinario y ministro plenipotenciario, 
lord Cowley. 

Estados Unidos.—Enviado estraor
dinario y ministro plenipotenciario, 
el señor William Rives. 

(Se concluirá.) 

Cuerpo diplomático. 

Santa Sede.—Nuncio apostólico, 
monseñor Viale Prela, obispo deCar-
tago. 

España.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotencio, don Luis 
López de la Torre y Ayllon. 

Busia.—Enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario, el barón 
Pedro de Meyendorff. 

Prusia.—Enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario, el conde de 
Armin-Esinrichsdorf. 

Gran Bretaña,—Enviado estraor
dinario y ministro plenipotenciario, 
el conde de Westmoreland. 

Francia.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, Mr. de 
Lacour. 

Estados Unidos.— Encargado de 
negocios, el señor Mac-Curdy. 

PBUS1A. 

Federico Guillermo IV, rey de 
Prusia, sucedió á su padre en 1840. 
Tiene 58 años de edad. 

Ministros del Estado. 

Presidente del consejo y ministro 
de Negocios Estrangeros, el barón de 
Manteuffel. 

Ministro de Comercio , Industria 
y Obras públicas, el señor Von-der-. 
íleydt. 

Justicia, el señor Luis Simons. 
Negocios eclesiásticos , Instruc

ción publica y Sanidad, el señor de 
Baumer. 

Interior, el señor de Westphalen. 
Hacienda, el señor Garlos de Bo-

delswing. 
Guerra, el teniente general de 

Bonin. 

Cuerpo diplomático. 

España.—Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario, e\ mar
qués de Beualúa. 

FBANCIA. 

Carlos Luis Napoleón Bonaparte, 
emperador de los franceses. Subió al 

MADRID, 1853. 
ESTABLECIMIENTO TIPOG. DE MELLADO, 

calle de Santa Teresa, núm. 8. 

AVISO INTERESANTE. 

Con objeto de hacer la distribución del ALBUM PINTORESCO con mas regulari
dad y e\itar que lo reciba nadie que no deba recibirlo, desde i . ° de marzo se enviaran 
á provincia directamente á cada suscritor los números que le correspondan, á cuyo fln los 
señores comisionados tendrán la bondad de mandar antes de la citada fecha, la nota nomi
nal de los suscritores que tengan derecho á recibir ALBUM, espresando la razón en que 
se funde este derecho y el punto de residencia, en el concepto de que cesarán de enviar
se los números á todos los corresponsales que para fin del presente mes no hayan llenado 
esta formalidad. 

Madrid 20 de febrero de 1833. 
Franc i sco de P. Mellado. 


